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AMBIGU. Si l’etimologia fos una ciència exac-
ta, ‘ambigu’ seria un concepte més lligat a la
idea de dualitat –com ‘ambdós’, com ‘ambidextre’–, però el passat és
imprevisible, i resulta que ve d’una altra banda. Dir d’una actitud, d’un
discurs, d’un escrit que són ambigus s’associa amb falta de claredat,
amb imprecisió, amb un defecte formal de definició, quan l’ambigüetat

pot ser –i és– una qualitat subtil i gens fàcil de
cultivar, capaç de retre enormes beneficis en

un futur i, si no, preguntin a advocats, a polítics. I també als poetes.
Com a idea, el registre s’ha ampliat des de l’abast primer immediat.
Quan diem ‘ambigu’ ens referim a un possibilisme indefinit en la xifra,
que pot ser tan ampli com oportunitats es presentin. / Miquel de Palol

Paraules

Viaje al desconocido arte del mimo
CARMEN FERNANDEZ

¿Qué tiene el mimo? Es una mez-
cla de emoción y técnica. Ejerci-
cio, fuerza, vitalidad. Pura ener-
gía. Sudor... A los 15 minutos del
espectáculo, Stephane chorreaba
de sudor. Primero, el texto. Luego,
los movimientos. Y todo mezcla-
do. Texto, gesto y más texto y más
gesto. Todo coordinado con
Sophie, su esposa y compañera en
este viaje. Aunque la primera tra-
vesía empezó hace años, llevaban
unos seis meses preparando Ma-

relle. Actuaron hace unas sema-
nas, con otro actor y amigo, Oli-
vier Decriaud, en el centro cultu-
ral La Bóbila en L’Hospitalet. Los
tres forman parte de la compañía
Moveo y han actuado en Inglate-
rra, Escocia, Italia, Bélgica, Fran-
cia e Israel.

En La Bóbila les vieron por pri-
mera vez sobre el escenario mu-
chos de los alumnos que semana
tras semana visionan y practican
sus lecciones. Se respiraba un am-
biente de viejos conocidos con al-

gunos rostros curiosos que se
acercaron para ver algo de teatro
sin saber el qué. Al final, estalla-
ron varias rondas de aplausos
agradecidos, luego vinieron las de
cervezas entre amigos.

Tras el espectáculo, tanto
Stephane Levy como Sophie Kas-
ser estaban agotados. «El mimo es
algo muy físico, aunque también
esconde una filosofía», comenta-
ba uno de los alumnos en compa-
ñía de un chico del público, emo-
cionado. «Vente un día a la escue-

la», le recomendaron. Siempre re-
ciben visitas, cosa que no rompe
el clima de familiaridad que exis-
te entre ellos. Aunque pueda ge-
nerar nervios entre algunos alum-
nos, por sentirse observados ante
las expectativas.

Stephane y Sophie son maes-
tros y directores de la Escola In-
ternacional de Mim Corporal
Dramàtic que hay en Barcelona.
La única en Cataluña y no se tie-
nen noticias de ninguna más en
España, aunque sí existen grandes

referentes en Londres, Bélgica y
Canadá. Todos estos centros si-
guen los preceptos de Etienne De-
croux, el padre del mimo corporal
dramático. O lo que es lo mismo,
la figura que es fruto de la admira-
ción de ambos maestros: «Mien-
tras estudiaba filosofía en la uni-
versidad, el profesor citó a De-
croux. Por la tarde, una amiga me
animó a ver un espectáculo sobre
las piezas de él». Stephane reco-
noce que fue sin ganas.

Continúa en la página 3

El director Stephane Levy, en primer término, orienta el movimiento del resto de los actores durante una de las sesiones en la Escola de Mim Corporal Dramàtic de Barcelona. / SANTI COGOLLUDO
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